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Así como un tronco arde porque encierra en sí 
materia incandescente, un hombre se hace célebre 
porque hay en él materia apropiada para ello.

                          Goethe
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PRESENTACIÓN
Gustavo Vega Delgado1

Antes de abrir el libro, invito a hojear y ojear esta introducción 

Una introducción a un libro es como la obertura para la ópera. Antes de 
abrir el escenario y que la trama del teatro y música se “oralice” en arias, duetos, 
coros, la orquesta toca el inicio que antecede al telón corrido. 

Hojear�VLJQLÀFD�SDVDU�ODV�KRMDV�GH�XQ�HVFULWR��GH�XQ�OLEUR��XQD�WUDV�RWUD��
concepto propio de lectores y escritores. Los libros y folios antiguos exigían 
incluso untar de saliva los dedos para asegurar que al tocar papel o papiro estos 
pasaran individualmente, uno a uno. Ojear VLJQLÀFD�ÀMDU�HO�RMR�HQ�ORV�DMHQRV�R�
HQ�ODV�FRVDV��D�ÀQ�GH�HMHUFHU�LQÁXHQFLD��TXL]i�KLSQRVLV��D�SDUWLU�GH�XQ�REMHWLYR��
convencer, cautivar, seducir, concepto propio de la medicina tradicional y la 
antropología. Ambos verbos, sin embargo, son vecinos a la hora de la dicción 
mutua. Hojear y ojear aspiro sean verbos para conjugar por parte de quienes 
se embarquen en la tarea de pasear sus dedos y ojos pausadamente sobre estas 
líneas.

Partiré del retrato de JFS2�� D� SDUWLU� GH� OD� ÀQD� REVHUYDFLyQ� TXH� GHMDURQ�
paleta y pinceles, con colores sobrios en verdad, de la impronta de Oswaldo 
Guayasamín. Siguiendo la escuela biopsicotipológica de Kretschmer, la silueta 
insinúa pertenecer a un modelo clásico de un leptosomo asténico, siguiendo 
la escuela de Pende y Viola apreciado como un longilíneo agudamente por 
HO�SLQWRU�� URVWUR�DQJXORVR��PLUDGD�SHQHWUDQWH��ÀJXUD�JHRPpWULFD�HQ�GRQGH� ODV�
líneas rectas predominan y ceden prioridad a los trazos convexos. La corbata 
impoluta, diseñada como un arpón. La pintura meteórica le tomó al maestro, 
como acostumbraba, media hora para elaborarla.

El retrato realizado por el maestro residente en Bellavista —desde donde 
disfrutaba Quito, aquella de personalidad múltiple y mil quebradas, rojos 

1 Rector de la UIDE, M.D., M.S,c., Ph.D
2  Jorge Fernández Salazar. 
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atardeceres, la que escucha itinerantemente el ronroneo del cráter de su volcán 
tutelar; ciudad de retinas, sabores, aromas, tactos y oídos siempre inéditos— el 
retrato de Guayasamín, digo, es una verdadera biografía pictórica sobre JFS. 

En vidas paralelas, desde tiempos romanos ya se asomó Plutarco a 
cultivar las biografías comparadas. Pocos como Emil Ludwig o Stephan Zweig 
en la Modernidad, para ser paradigmas de ese género literario apasionante                          
—muy cerca del psicoanálisis— que se llama biografía. Beethoven es un clásico 
HQIRTXH�ELRJUiÀFR�VREUH�HO�P~VLFR�GH�%RQQ��GH�OD�SOXPD�GH�/XGZLJ�

Las biografías cortas de Zweig son una ráfaga de meteórica belleza; por 
ejemplo, Momentos estelares de la humanidad: el noruego Amundsen y el 
inglés Scott en lucha heroica rayando en despiadado automartirio en pos de 
la primera conquista del centro mismo de la Antártida. Los turcos ocupando 
Constantinopla, amortajando la Edad Media y el cristianismo ortodoxo 
e inaugurando la Edad Moderna. El relato de epopeyas, como cuando, 
sumergiendo en el océano entre la Terranova canadiense e Irlanda, enormes 
cables buzos inauguraban la proto comunicación alámbrica entre América y 
Europa. 

Una forma suprema de acercarse de puntillas a la vida ajena, lo hizo 
Philippe Claudel esbozando la vida de un extinto y querido amigo en la obra 
Bajo el árbol de los toraya, pueblo de las islas Célebes en Indonesia. Nadie ama 
a un amigo tanto como cuando sublima su afecto, escribiendo su biografía. 

Steve Jobs —herido de un cáncer de páncreas— autorizó su única biografía 
RÀFLDO�� FRQ� XQ� SOXV� H[FHSFLRQDO�� QR� SXVR� FRQGLFLRQHV� GH� IRQGR� \� IRUPD� DO�
ELRJUDÀVWD�—frecuente en la vanidad humana— salvo la portada del libro por 
editarse.

JFS, autor quiteño de las novelas Agua y Los que viven por sus manos 
prueba su devoción social bajo su acariciada corriente humanista. Y su 
temprana vocación por la literatura la exhibe en su libro de cuentos Antonio ha 
sido una hipérbole, escrito a una precoz edad. En su madurez, su contribución 
excepcional consistió en el éxito logrado en los cenáculos diplomáticos respecto 
GH�ORV�GHUHFKRV�VREUH�HO�PDU�GHO�3DFtÀFR�6XU�

Hay biografías de personas, pero también de ideas. En referencia a 
la revolución mexicana, citaré la Biografía del poder, de Enrique Krauze. 
Si trazamos los aportes sobre la biografía como género, debe y cabe citarse 
su complementariedad, la autobiografía. Fernando Pessoa, mediante sus 
heterónimos, se explora una y cien veces a sí mismo. Ricardo Reyes es uno de 
VXV�UHFXUUHQWHV�SHUVRQDMHV�DXWRELRJUDÀDGRV�
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En el mundo del cine, las tomas de directores sobre sí mismos, le han dado 
un lenguaje subliminal diferenciado a las cintas. Alfred Hitchcok, el maestro 
del cine de suspenso, acostumbró en sus aclamadas obras -aunque nunca le 
ofrecieron un Oscar- proyectarse a sí mismo como un actor marginal y súbito, 
GXUDQWH�PHWHyULFDV�WRPDV�GH�VX�SHUÀO�LQFRQIXQGLEOH�FRQ�FDEH]D�OLVD��DEXOWDGD�
papada y vientre.

Hay, sin embargo, autobiografías cursi, como la realizada por Cristina 
Kirchner y otras con buena asesoría como la realizada por la ex primera dama 
Michelle Obama. 

3RU�VX�SDUWH��HO�DUWH�SLFWyULFR�QXQFD�VH�YDFXQy�VXÀFLHQWHPHQWH�FRQWUD�OD�
seducción para mirarse a sí mismo. El espejo siempre hipnotiza. Ana Frank 
es para la literatura lo que Van Gogh, Velásquez, el Greco y tantos cuantos se 
retrataron a sí mismos, quizá buscando el alter ego escondido, y no precisamente 
ensayando mirarse en el río cristalino de Narciso. 

Aunque sometido actualmente a debate de autenticidad, el propio Leonardo 
SLQWy� VX� JORULÀFDGR� Autorretrato�� DTXHO� SHUVRQDMH� ÁRUHQWLQR� ´LQFORQDEOHµ��
propio del Renacimiento, al que hoy icónicamente se representa con luengas 
barba, túnica y calzando su gorro de la época —TXH�UHÁHMD�\�ELHQ�HVWH�SHUÀO—, 
su escultura y monumento levantado frente a la ópera del Scala de Milano en 
Lombardía.

(VWDV�UHÁH[LRQHV�VLUYHQ�GH�SUHVHQWDFLyQ�D�OD�SUHVHQWH�REUD�ELRELEOLRJUiÀFD��
orígenes y legados que sobre JFS nos entregan Fernando Jurado, Franklin Barriga 
López y MFS3. Una estupenda colección de fotografías, sobre todo familiares, 
y una antología de la producción de JFS, en especial a partir de explorar su obra 
Tránsito a la libertad, extractos inconfundibles que se incorporan en este libro, 
con ocasión de los cuarenta años de fallecimiento del multifacético ciudadano 
que este volumen convoca.

Los prólogos y presentaciones juegan el rol de las escalinatas que ascienden 
convergentes hacia el descubrimiento de obras por des—cubrirse, por de—velarse, 
como cuando transitamos peldaño a peldaño hacia templos, palacios, teatros; en 
HO�SUHVHQWH�FDVR��UXPER�DO�SUROtÀFR�HGLÀFLR�TXH�GD�FXHQWD�GH�OD�O~FLGD�\�OXFLGD�
vida de un latinoamericano excepcional.

Cuarenta años del fallecimiento de JFS nos llevan de la mano a recrear el 
mito del ave fénix. La saga de JFS renace en MFS, que disciplinado cumplió el 
legado. La labor interminada inicial cierra el círculo con la contribución para 

3 Marcelo Fernández Sánchez
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la vida, de parte del hijo y discípulo, quien editó en la imprenta de la vida, 
con creces innovadoras, brotadas de los linotipos iniciales —valga la metáfora— 
inspirado en la labor múltiple de su padre. Las cenizas a partir de un temprano y 
agresivo astrocitoma grado cuatro y sus dolidas neuronas fueron sublimadas con 
saldo a favor para el futuro, ante la imposibilidad física de seguir conjugando 
los verbos vivir, crear, producir. El metamensaje en suma fue conjugar otro 
verbo: trascender.

Bob Marley, el estupendo innovador del reggae, compositor e intérprete 
jamaiquino, también sucumbió al ariete del cáncer en su cerebro. Pero renació en 
una fecunda escuela rítmica que el Caribe ha entregado para la música universal.

Las conmemoraciones agitan las neuronas. Cuarenta años extintos para 
JFS representan una cuarentena que ha leudado y horneado en fuego lento 
a favor de nuevas obras develadas, aunque con un élan similar. La UIDE es 
el testimonio vivo y de cuerpo entero de que el ave fénix existe, pues de las 
cenizas de su soñador volvió a volar con más altura, plumaje y ambiciones que 
su mentor soñara.

La FLACSO y el CIESPAL ya fueron sus sueños despiertos. Hibernando 
con el tiempo, también la UIDE es hoy su sueño estelar y en vigilia presente.
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PRÓLOGO
José Ayala Lasso1

Hablar de Jorge Fernández Salazar es hablar de la excelencia, no solo 
en cuanto al cultivo de méritos y virtudes personales sino, sobre todo, en 
el patriótico y desinteresado ejercicio de tales virtudes y méritos puestos 
incondicionalmente al servicio del país. 

Toda biografía, se ha dicho con razón, resulta del análisis de los caminos 
y medios utilizados por una persona para formar su personalidad y alcanzar 
sus metas. Por eso, la biografía que tan acertadamente ha escrito Franklin 
Barriga no es solo una pintura objetiva de la recia y multifacética personalidad 
de Jorge Fernández, sino —además— una detallada descripción de los 
principios que dieron fundamento a su vida, de los ideales que lo motivaron y 
de los ricos resultados que obtuvo, gracias a su dinamismo y a su pasión por 
las causas justas. 

Nada se podría añadir a cuanto Franklin Barriga López, con su 
esmerada y elegante pluma, deja así escrito y documentado. Sin embargo, 
séame permitido subrayar que Jorge Fernández construyó su vida sobre los 
inamovibles cimientos del respeto a la ética y a la ley, lo que viene al caso 
y se contrapone evidentemente a la confusión, turbulencia y corrupción 
características de los momentos que actualmente vivimos. Desde joven se 
ÀMy� REMHWLYRV� FODURV� \� DPELFLRVRV� TXH� QXQFD� DEDQGRQy� QL� SRU� ORV� PXFKRV�
obstáculos que encontró en su camino ni doblegándose ente las arbitrariedades 
del poder. Si Jorge estuviera en vida, su pluma se habría levantado dura y 
ÀUPH�SDUD�FDVWLJDU�VLQ�FOHPHQFLD�D�TXLHQHV��DEXVDQGR�GH�ORV�IDYRUHV�SDVDMHURV�
del pueblo, pretendieron instaurar en el país una estructura antidemocrática y 
delincuencial que anuló las libertades, rebajó los estándares de la ética y, en su 
afán de eternizarse en el mando, encubrió la corrupción. 

Para ejercer el derecho de expresar su pensamiento crítico en todo lo 

1 Canciller, Director General de la Escuela de Diplomacia y Relaciones Internacionales UIDE, Miembro del 
Consejo de Regentes  UIDE. 
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atinente al interés público, así como para someterse también al juicio de los 
demás, Jorge actuó en el campo del periodismo. Escribió sobre los más variados 
temas, singularmente en el diario El Comercio, lo que le ganó el respeto general 
y la admiración colectiva. Sus acertados análisis de la realidad nacional e 
internacional, así como su permanente defensa de los valores democráticos, 
le hicieron merecedor de uno de los más altos galardones del periodismo 
internacional: la medalla de oro María Moors Cabot. Más de 7000 artículos 
escribió Jorge Fernández en su larga vida como periodista, tocando en ellos 
temas de literatura, de cultura general, de historia, de política, de derecho, de 
relaciones internacionales, haciéndolo siempre con seriedad, objetividad y 
transparencia, sin temores ni sobresaltos, impartiendo lecciones de respeto y 
WROHUDQFLD��SHUR�DO�PLVPR�WLHPSR�GH�ÀUPH]D�HQ�FXDQWR�D�SULQFLSLRV�\�YDORUHV��$O�
referirse a las aportaciones de las ideas y conceptos de quienes colaboran con 
el diario El Comercio, dijo que en esas páginas reposa “el pensamiento de las 
más altas mentalidades ecuatorianas, de los que hablaron de libertad, ciencia 
y cultura”. No hay duda de que Jorge tenía razón y de que sus escritos eran 
también parte de la creación de esas “altas mentalidades ecuatorianas”. Jorge 
Fernández creyó y practicó la libertad de pensar y de expresar su pensamiento 
con claridad y sin reservas. Por eso, sus escritos son de valor permanente, tanto 
por la importancia de los temas que en ellos examina como por la objetividad 
con que los trata. 

La integración regional fue uno de los asuntos que siempre defendió con 
SDUWLFXODU�HPSHxR��6XV�HVFULWRV�VREUH�OD�QHFHVLGDG�GH�LGHQWLÀFDU�OD�PpGXOD�GH�
los intereses comunes de los países latinoamericanos fueron frecuentemente 
citados para dar fuerza a los procesos integracionistas de América Latina. 
Bien sabía él que separadamente poco podrían conseguir los pequeños países 
en los azarosos caminos de la negociación internacional, pero que unidos 
multiplicarían su fuerza y harían factible el desarrollo regional conjunto. 

En la Organización de los Estados Americanos se destacó por su importante 
contribución al servicio de la paz continental, actuando como mediador para 
UHVROYHU�ORV�FRQÁLFWRV�HQWUH�SDtVHV�KHUPDQRV�\�VXJLULHQGR�ORV�FDPELRV�QHFHVDULRV�
SDUD�GDU�IRUPD�FRQFUHWD�D�OD�VROLGDULGDG��&RQ�HVWH�HVStULWX�GLULJLy�FRQ�HÀFDFLD�
el Consejo Permanente de la OEA. Empeñado en contribuir al establecimiento 
de normas internacionales que favorecieran el adelanto económico y social de 
los pueblos, prestó especial atención a la evolución del derecho internacional 
PDUtWLPR��FDPSR�HQ�HO�TXH�VLUYLy�DO�(FXDGRU�FRQ�SDUWLFXODU�HÀFLHQFLD��

Mucho se ha escrito sobre su participación en la Conferencia de los países 
GHO�3DFtÀFR�6XU�� OOHYDGD�D�FDER�HQ�6DQWLDJR�GH�&KLOH��HQ�������DO�ÀQDO�GH� OD�
cual fue aprobada la declaración que dio nacimiento a la zona marítima de 200 
millas, sometida a la jurisdicción del Estado costero respectivo, declaración que 
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suscribió en representación del Ecuador. Especialmente ilustrativa es, en esta 
materia, la lectura del libro escrito por el embajador Gonzalo Salvador Holguín, 
en el que estudia detalladamente el concepto de “zona marítima” propuesto por 
Jorge Fernández y aceptado por Chile y Perú, concepto que facilitó el acuerdo 
tripartito, en primer lugar, y que fue recogido posteriormente en la Convención 
de 1982. 

La evolución del derecho internacional recibió entonces un poderoso 
LPSXOVR��/RV�SDtVHV�GHO�3DFtÀFR�6XU�UHVROYLHURQ�GHIHQGHU�VXV�UHFXUVRV�PDUtWLPRV�
lo que, contrarrestando los intereses de las grandes potencias pesqueras, dio 
lugar a la llamada “Guerra del atún”. Jorge Fernández defendió los derechos 
ecuatorianos y regionales en el seno de la OEA. Su elocuente palabra y su 
argumentación documentada fueron tan convincentes que uno de los más 
experimentados diplomáticos, el embajador Sevilla Sacasa, decía que la lucha 
entre David y Goliat había sido ganada por el pequeño Ecuador, que supo 
imponer su verdad sobre los intereses económicos de las grandes potencias 
pesqueras. 

Los principios incorporados en la Declaración de Santiago orientaron los 
WUDEDMRV�GH�OD�&RQIHUHQFLD�GH�OD�218�VREUH�HO�'HUHFKR�GHO�0DU�\�XQLÀFDURQ�ODV�
políticas internacionales, especialmente de los países en vías de desarrollo. Su 
resultado más elocuente fue la Convención sobre el Derecho del Mar, suscrita en 
1982 en Jamaica, en la que se reconocieron los derechos soberanos de los países 
ribereños sobre el mar que baña sus cosas hasta las 200 millas de distancia. 

Con gran acierto Franklin Barriga estudia la personalidad de Jorge como 
OLWHUDWR��SHULRGLVWD��HGXFDGRU�\�GLSORPiWLFR��\�VH�UHÀHUH�WDPELpQ�D�VXV�PpULWRV�
personales que, superando el ámbito profesional, lo llevaron a descollar como 
patriota y ciudadano ejemplar. La herencia espiritual que dejó es sobresaliente. 

En el campo de la literatura, la obra de Jorge en novela, relato y crónica 
ha llevado a los críticos literarios a decir que formó parte de una “generación 
inolvidable en el campo de las letras que tanto prestigio sigue dando a nuestro 
país”. Franklin Barriga explica en detalle las razones sobradas en las que esta 
FUtWLFD�VH�IXQGDPHQWy��'H�SDUWLFXODU�VLJQLÀFDFLyQ�IXH��GHVGH�PL�SXQWR�GH�YLVWD��OD�
novela Los que viven por sus manos, que evoca en su título la igualdad esencial 
de todo ser humano impuesta por el misterio de la muerte: “los que viven por 
sus manos… y los ricos”.

Gracias a la visión futurista de Jorge fue creado CIESPAL (Centro 
Internacional de Estudios de Periodismo para América Latina), evento histórico 
TXH�´QR�RFXUULy�SRU�FDVXDOLGDGµ��FRPR�DÀUPD�-RVp�0DUTXHV�GH�0HOR�HQ�XQR�
de sus libros citado por Franklin Barriga. El nacimiento de CIESPAL obedeció 
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en gran medida a la iniciativa de la Universidad Central del Ecuador, pero 
su actividad y dinamismo fueron el fruto del trabajo incansable de Jorge 
Fernández, uno de cuyos objetivos era perfeccionar profesionalmente la labor 
del periodista latinoamericano y poner a su disposición los avances de la ciencia 
de la comunicación y sus métodos, recogiendo así la experiencia de Europa en 
esta materia. 

Otros críticos dirían a su tiempo que: 

 ...los esfuerzos pioneros del visionario Jorge Fernández, al crear el 
Centro Internacional de Estudios Superiores de Comunicación para América 
Latina, hace 53 años, debe inspirarnos a todos los que estamos comprometidos 
con la causa de las ciencias de la comunicación en Iberoamérica. La creación de 
CIESPAL por parte de la Unesco en 1959, bajo la dirección de Jorge Fernández, 
fue sin duda un hito que echó raíces y sentó las bases para la capacitación de 
numerosos comunicadores y para que hoy exista la Escuela Latinoamericana de 
Comunicación.

El nacimiento de CIESPAL obedeció en gran medida a la iniciativa de 
la Universidad Central del Ecuador, pero su actividad y dinamismo fueron el 
fruto del trabajo incansable de Jorge Fernández, uno de cuyos objetivos era 
perfeccionar profesionalmente la labor del periodista latinoamericano y poner 
a su disposición los avances de la ciencia de la comunicación y sus métodos, 
recogiendo así la experiencia de Europa en esta materia. 

Ejemplar en el ejercicio de la diplomacia, Jorge fue reconocido como un 
auténtico representante de los derechos e intereses del Ecuador y como una 
persona que, mediante su palabra elegante y comedida, sin estridencias ni 
poses demagógicas, cultivó la amistad y el aprecio dondequiera que trabajara 
para volver más viable el reconocimiento de las tesis defendidas por la política 
externa del Ecuador. Con sobrada razón Franklin Barriga nos recuerda que la 
prensa chilena, al despedirlo del país en el que había trabajado por tres años 
UHSUHVHQWDQGR�DO�(FXDGRU��GLMR��´+D�OOHJDGR�D�LGHQWLÀFDUVH��FRPR�QDGLH��FRQ�HO�
ambiente intelectual, social y periodístico chileno… para lograr este sitial tan 
PHUHFLGR�HQ�DIHFWR�JHQHUDO�\�SDUD�ODEUDUVH��FRQ�OD�HOHYDGD�GLVWLQFLyQ�GH�VX�ÀQD�
personalidad y de su categoría de sobresaliente literato, un lugar de legítimo y 
elevado prestigio”. Mejor elogio para un diplomático no podría concebirse. 

Tempranamente comprendió Jorge Fernández que en la base del desarrollo 
sustentable se encuentra el proceso educativo. Una buena educación forma 
EXHQRV�FLXGDGDQRV��&RPR�UHVXOWDGR�GH�VXV�UHÁH[LRQHV�DO�UHVSHFWR��FRQFLELy�OD�
idea de crear una universidad abierta a la crítica y a la evolución de la cultura, 
respetuosa de libertades y derechos, que se nutriera tanto de las ideas de los 
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grandes educadores de todos los tiempos como de las nuevas tendencias propias 
GH� OD� FRQVWDQWH� HYROXFLyQ� GH� ODV� VRFLHGDGHV�� D� ÀQ� GH� DVHJXUDU� DO� DOXPQR� HO�
conocimiento objetivo de la realidad y, al mismo tiempo, la capacidad crítica 
SDUD�IRUWDOHFHU�VXV�SULQFLSLRV�\�GHÀQLU�VXV�REMHWLYRV��WRGR�HOOR�HQPDUFDGR�HQ�HO�
ideal de la excelencia. Concibió así la Universidad Internacional del Ecuador, 
materia sobre la cual conversó en las reuniones familiares con su hijo Marcelo.

Cuando Jorge falleció, Marcelo resolvió que la mejor manera de honrar 
su memoria sería dar vida a la idea forjada por su padre. Después de triunfar 
sobre todos los obstáculos que se le presentaron, en 1992, fundó la Universidad 
Internacional del Ecuador con el propósito de forjar una juventud bien preparada 
profesionalmente, con un sentido crítico responsablemente ejercido para conocer 
\�YDORUDU�ODV�UHDOLGDGHV��FRQ�PHWDV�GHÀQLGDV�\�HQPDUFDGDV�HQ�HO�FRQFHSWR�GH�OD�
excelencia, dispuesta a defender sus ideales y a vivirlos. 

Después de más de 27 años de existencia de la UIDE, bien se puede decir 
que Jorge Fernández y Marcelo Fernández han trabajado mucho para poner en 
las manos de la juventud ese instrumento invalorable —el conocimiento— que 
resulta indispensable para forjarse un futuro personal y construir solidariamente 
el Ecuador que todos anhelamos.  
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INTRODUCCIÓN

Cuando comienzo a escribir este libro, como en ninguna época de su 
tránsito histórico, nuestro país se encuentra estremecido no por los movimientos 
sísmicos que hace poco causaron destrucción y muerte, especialmente en 
pintorescos sectores de nuestro litoral, sino por hechos numerosos, increíbles, 
LQFDOLÀFDEOHV��SHUSHWUDGRV�SRU�GHOLQFXHQWHV�GH�FXHOOR�EODQFR�

Debido a su proliferación y audacia, los latrocinios descubiertos o que 
YDQ�GHYHOiQGRVH� VRQ� LQFRQWDEOHV�� RFDVLRQDQ� MXVWLÀFDGD� LQGLJQDFLyQ� HQWUH� ORV�
ecuatorianos de bien, que miran absortos y comentan lo acontecido en los diez 
años del correísmo o “correato”, período llamado popularmente la “década 
robada”, lo cual lo dice todo.

Por su abundancia no singularizo los casos: basta indicar que el 
vicepresidente de la república se halla en prisión, al igual que varios exministros 
y altos directivos de distintas instituciones. Quien llamado estaba por ley a 
supervisar la correcta utilización de los recursos públicos, nada menos que 
el contralor general del Estado, huyó a Miami ante los requerimientos de la 
justicia; en esa condición de prófugo mantuvo una conversación telefónica con 
el presidente de la Asamblea Nacional, en la que se revelaron asuntos oscuros 
de las componendas y más maniobras subterráneas que han llenado de opacidad 
y desprestigio a nuestra Patria.

$PERV� FRQWHUWXOLRV� SODQLÀFDEDQ� DFFLRQHV� LQGHELGDV� HQWUHOD]DGRV� por 
el trato, entre ellos, de compadre lindo y hermano. Ante una evidencia tan 
contundente, los asambleístas destituyeron al presidente del Parlamento, con 
ciento tres votos y tres abstenciones.

La década anotada y precedente se caracterizó por su prepotencia, 
podredumbre y cinismo; se pretendió amordazar a la prensa libre que fue acosada 
implacablemente, con vehemencia digna de mejor causa; se llegó al extremo de 
que el gobernante de entonces, caudillo con pies de barro, hizo demostraciones 
de su autoritarismo y desvergüenza cuando públicamente rompió periódicos ante 
muchedumbres constituidas por barras pagadas y empleados públicos obligados 
a concurrir a las sabatinas que él protagonizaba, para hacer gala de sus dotes de 
histrión frustrado, mal cantante, gran calumniador y demagogo. 
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Las últimas elecciones demostraron el rechazo a la política de este 
JREHUQDQWH�TXH�GXUDQWH�VX�FDPSDxD�UHFLELy�SLÀDV�FRORVDOHV�\�KDVWD�GHVFDUJDV�GH�
basura. No puede salir a la calle solo, tanto en el país como en el exterior donde 
reside, sino rodeado de guardaespaldas; lo más paradójico es que –como nunca 
se ha visto en nuestro medio– sus anillos de seguridad los paga nuestro Estado, 
al que endeudó ocultamente hasta niveles insólitos. “Una cosa es con guitarra y 
otra con violín”, dice la enseñanza antigua en relación a los mandatarios en el 
poder y luego fuera de él. Rafael Correa simplemente cosechó lo que sembró.

En aquel lapso de ingrata memoria proliferó el engaño y se desbocó la 
corrupción, además de haber lesionado la democracia, la libertad y los derechos 
humanos. Esto es lo que acontece en los regímenes que todavía se dejan llevar 
por ideologías caducas por fracasadas, sin entender que el Muro de Berlín cayó 
KDFH�PiV�GH�XQ�FXDUWR�GH�VLJOR�FRPR�UDWLÀFDFLyQ�LUUHIXWDEOH�GH�TXH�ORV�UHJtPHQHV�
absolutistas solo conducen a la miseria y opresión de los pueblos, mientras la 
casta gobernante goza de todas las riquezas y placeres. Como testimonio de 
OR�GLFKR��VXÀFLHQWH�HV� UHFRUGDU�D�9LNWRU�<DQXNRYLFK��PDQGDWDULR�GH�8FUDQLD��
que tuvo que huir y refugiarse en Rusia luego de producidas las revueltas en su 
contra, dentro de la denominada “Revolución de la dignidad”. 

Unas pocas muestras de lo que indebidamente atesoró este sátrapa fueron 
canchas de tenis y de golf, piscinas, un zoológico, un atracadero de yates, un 
JLJDQWHVFR�JDUDMH�SDUD�DOEHUJDU�GHFHQDV�GH�DXWRPyYLOHV�FOiVLFRV��HGLÀFDFLRQHV�
de asombro con muebles y objetos de oro y cristal, salones de lujo versallesco, 
jardines y bosques igualmente impresionantes. Solamente una propiedad que 
fue de Yanukovich está valorada en mil millones de dólares y se ubica en un 
sitio privilegiado de la ciudad de Kiev. Actualmente, para que no queden en el 
olvido los frutos de la indecencia, se exhiben esas evidencias de lujo desbordado 
con el expresivo nombre de “Museo de la Corrupción”.

Ciertamente, la corrupción es uno de los peores males que agobian a las 
naciones; por su enorme acción contaminante invade todos los estamentos 
sociales, de manera preferente los públicos, aquellos donde residen los gobiernos 
y, consiguientemente, el manejo y utilización de los recursos públicos, a los que 
GHYRUD�FRPR�ODV�WHUPLWDV�D�ODV�HGLÀFDFLRQHV�GH�PDGHUD��

-RVp� ,QJHQLHURV��ÀOyVRIR�SRVLWLYLVWD�DUJHQWLQR� �������������HVFULELy�GRV�
libros memorables: El hombre mediocre y Las fuerzas morales. Del primero 
abundan especímenes en nuestra política; del segundo prevalecen sus sermones 
laicos, con enseñanzas de este tipo: “De seres sin ideales ninguna grandeza 
esperan los pueblos”.

No únicamente por su economía Ecuador está a punto de tocar fondo: 
a los valores y principios se los ha sustituido por tendencias y prácticas de lo 
TXH�VH�FRQRFH�FRPR�´YLYH]D�FULROODµ�TXH�VH�KD�LQWHQVLÀFDGR�SRU�ODV�DFFLRQHV�
desorientadas, erradas, deshonestas de los acólitos de lo que llaman socialismo 
del siglo XXI, novelería que ha generado zozobra y retraso en varias latitudes, 
entre ellas Venezuela, saqueada por vándalos que se apropiaron del poder en el 
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que quieren eternizarse, siguiendo los mandatos de tiranos y tiranuelos vitalicios 
con sucesión familiar y hereditaria. Se han robado hasta las imágenes de Simón 
Bolívar y Eloy Alfaro. En el hermano país llanero, la crisis humanitaria alcanza 
proporciones dramáticas; ¿alguien de sano criterio podrá solidarizarse con tanto 
descalabro que agobia a la apreciada república que, por su riqueza, atraía la 
emigración europea y de otras partes del planeta?

Ecuador, en buena hora, está saliendo de ese túnel que conduce a la 
miseria, al odio y a la desventura. En vista de las experiencias malhadadas como 
las indicadas, dentro de otras incontables que pueden mencionarse, para no ir 
HQ�GHFOLYH�HV�QHFHVDULR�DÀDQ]DU�ORV�SRVWXODGRV�TXH�RULHQWDQ�OD�PDUFKD�GH�ORV�
individuos y las colectividades hacia los campos de la paz, la dignidad, el honor, 
el progreso, el bienestar. 

Decencia, cultura y libertad son los antídotos para vencer a los autócratas 
y más individuos de esa calaña; de allí lo imprescindible de volver a las fuentes 
clásicas, alimentadas por la ética, la moral, el patriotismo. El ejemplo de los 
genuinos valores humanos constituye el máximo referente para la mejor marcha 
de la sociedad.

Los personajes de pro deben ser conocidos y reconocidos, admirados, 
imitados para que iluminen la ruta de las generaciones presentes y venideras, ya 
que son como los faros en las tormentas para las naves a merced de los escollos 
y los oleajes. He aquí la importancia de la biografía, que se vale de la literatura 
para llegar a lo mejor de la historia, que es la verdad y el ejemplo, antorcha 
de experiencia y sabiduría en función práctica, permanente, constructiva, 
paradigmática: busca para las colectividades arquetipos para alcanzar horizontes 
de prosperidad.

En el libro Medio siglo de pensamiento periodístico, al que luego me 
referiré con amplitud y que recoge la siembra y cosecha intelectual en los surcos 
de la prensa, de Jorge Fernández y de su hijo Marcelo, Jorge Salvador Lara en 
la introducción fue explícito y certero cuando escribió:

Qué difícil trazar en pocas líneas la semblanza de un hombre polifacético 
como Jorge Fernández Salazar, estudioso, maestro, escritor, periodista, 
GLSORPiWLFR��ÀGHGLJQR�WHVWLJR�GH�VX�WLHPSR�\�YLVLRQDULR�DXJXU�GHO�IXWXUR��
0iV�SUREOHPiWLFR��WRGDYtD��GHÀQLU�HO�FDPSR�GH�PD\RU�WUDVFHQGHQFLD�HQ�
sus actuaciones, dentro y fuera del país, entre los muchos quehaceres 
afrontados por él con mente lúcida y penetrante mirada.

En el contexto indicado realizar la biografía de este personaje era un 
imperativo y no únicamente histórico, grata tarea que me ha correspondido y que 
HPSUHQGR�FRQ�VDWLVIDFFLyQ��\D�TXH�HVWDPRV�UHÀULpQGRQRV�D�XQR�GH�ORV�SHUVRQDMHV�
más notables de nuestra Patria: Jorge Fernández, ecuatoriano esencial, como 
reza el título de esta nueva obra mía que el lector, luego de su lectura, sabrá 
MXVWLÀFDU�SOHQDPHQWH�



                   



23

RAÍCES Y RAMIFICACIONES 
GENEALÓGICAS

          

Este capítulo que no escribí yo —me pertenece tan solo el título principal 
y la introducción– lo hizo expresamente para este libro Fernando Jurado 
Noboa, el más conspicuo genealogista que al momento tiene el Ecuador, 

apreciado colega numerario de la Academia Nacional de Historia, conferenciante 
y ensayista.

Con su reconocida solvencia en la materia, de la cual posee más de un millón 
GH�ÀFKDV�TXH�FRPSUHQGHQ�PiV�GH�GLHFLVpLV�PLOORQHV�GH�GDWRV��HVWH�UHFRQRFLGR�
investigador capitalino entrega en la presente ocasión sustanciales datos de las 
familias destacadas en el ámbito no solamente quiteño y que conciernen a los 
cónyuges Fernández Sánchez desde siglos precedentes.

Jurado Noboa, además de historiador y genealogista, es psiquiatra, 
profesión que ejerce con dedicación y ética: realizó sus estudios en la Universidad 
Central del Ecuador y los de posgrado en la Universidad de Pamplona (España). 
Como médico, también se desempeña en calidad de catedrático de educación 
superior. En Iberia efectuó vastas investigaciones históricas con la colaboración 
de su esposa, la española Elena Piqueras. Pertenece, además, a la Academia 
de Historia de la Medicina. Es también uno de los principales fundadores e 
impulsores de la Sociedad Amigos de la Genealogía, que cuenta en su haber con 
FHQWHQDUHV�GH�SXEOLFDFLRQHV�\�Q~FOHRV�HQ�SURYLQFLDV��3UROtÀFR�HVFULWRU�GH�FX\D�
vasta producción, entre otros títulos, anoto los siguientes:

Las Coyas y Pallas del Tahuantinsuyo, 1983; Los descendientes de 
Benalcázar en la formación social ecuatoriana, ocho tomos: 1985-1990; Plazas 
y plazuelas de Quito, 1989; Calles de Quito, publicado en el mismo año; ¿De 
dónde venimos los quiteños?, 1990; Sancho Hacho: orígenes de la formación 
mestiza ecuatoriana, 1990; El chulla quiteño, 1991; Contribución de la SAE a 
la cultura ecuatoriana (compilador), 1991; Las noches de los libertadores, dos 
tomos, 1993; El proceso de blanqueamiento en el Ecuador: De los Puento a los 
Egas, 1992; Los españoles que vinieron, 1993; Historia social de Esmeraldas: 
Indios, negros, mulatos, españoles y zambos del siglo XVI al XX, 1995; Las 
mujeres que Montalvo amó, y Las quiteñas, publicados en el mismo año; 
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Los pendejos de Quito y sus alrededores: 1934-1980, 1996; La ronda: Nido 
de cantores y poetas, 1996; Historia social de la provincia de Bolívar, cuatro 
tomos, 1996-2001; Quito secreto, 1999; Diccionario histórico genealógico de 
apellidos y familias de procedencia quechua, aymara y araucana (Ecuador), 
2002; El Quito que se fue: 1850-1912, 2004 (coautor); Calles, casas y gente 
del Centro Histórico de Quito: Protagonistas, varios tomos; Habemus Páez, 
otra familia fundadora del Ecuador, 2015; Alfaro: el hombre, el caudillo y el 
gobernante, 2015.

En la investigación que seguidamente consta, Jurado Noboa —con 
su peculiar estilo que incluso recrea curiosas minuciosidades que llegan 
al campo de la anécdota— proporciona informaciones que se sustentan en 
serias fuentes documentales, como no puede ser de otra manera tratándose 
de asuntos históricos, sobre las progenies de Jorge Fernández Salazar y de 
su esposa, Aída Sánchez Caamaño, matrimonio que se centró no solo en dar 
YLGD� D� VX� GHVFHQGHQFLD�� VLQR� TXH� DPERV�� HVSRVR� \� HVSRVD�� IXHURQ� DÀQHV� HQ�
su convivencia, además de unirlos estrechamente sentimientos profundos y 
recíprocos, tanto en sus ideales como en sus realizaciones. He aquí los referidos 
textos pertenecientes —insisto— a Fernando Jurado Noboa, incluidos en esta 
biografía por su gran valor genealógico, tal como podrá comprobar el lector de 
estas páginas.
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ORÍGENES DEL INTELECTUAL 
JORGE FERNÁNDEZ SALAZAR

PRIMERA PARTE: 
LAS RAÍCES PATERNAS A TRAVÉS DE LOS MURGUEYTIO

El padre de Jorge fue “guayaquileño”, uno de esos “monos” que hizo 
mucho por la cultura quiteña. Y por ese hondón, le caían a Jorge, 
colombianos del Cauca, gentes del Pasaje y de Machala, troncos quiteños 

y riobambeños, paisajes genéticos y étnicos de los más diversos matices, que 
sin duda contribuyeron a gestar en él la recia personalidad que tuvo.

Se llamaba Leopoldo Ignacio Fernández Murgueytio y usaba la y en 
su 2º apellido, declaró haber nacido en Quito en 1882 (1), pero la sangre le 
venía a borbotones desde nuestro puerto principal. Radicado en la capital casó 
con Dolores Salazar Arias, de ancestros ambateños y puso por largos años la 
IMPRENTA FERNÁNDEZ, una entidad que sirvió sobre todo a los intelectuales 
de los años treinta, de “impresión y de rayado” como él ponía en sus propagandas 
y era que efectivamente los papeles con rayas eran obligatorios, para disimular 
la caída de la letra o acaso la incierta subida de la misma. Y era un servicio 
completo, es decir les deba créditos abiertos que, generalmente, se convertían 
en impagables. Alejandro Carrión Aguirre le dedicó un recuerdo amistoso y 
grato en la Revista Diners. Tuvo diferentes locales, uno muy conocido en la 
calle Manabí, a unos 50 metros al oriente de la Plaza del Teatro (2), otro en 
la parte delantera del Banco de Préstamos. Ya frisando los 60 años, cerró la 
imprenta y puso una fábrica de sellos de caucho. En los años 20 y 30 vivió en la 
segunda cuadra de la calle de la Ronda, en la 4ª casa a partir de la esquina de 
las calles Guayaquil y Morales hacia el occidente, casa que antes fuera parte de 
la casa que fuera de la familia Peñaherrera y de la cual se desprendió. La casa 
de los Peñaherrera pasó a los Marañón Muñoz y es actualmente la conocida 
como “Casa de la Negra Mala” por el pasillo que nació en la misma. La que 
está pegada hacia el oriente es la casa que comprara don José Salazar, abuelo 
de Jorge Fernández Salazar. En las décadas de los 40 y 50, don Leopoldo vivió 
en la 9ª cuadra de la Avenida América, cuando esta empezaba a ponerse de 
moda y a vestir el primitivo norte de la ciudad (3).

Por Fernando Jurado Noboa
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Ramón Murgueytio Calderón de la Barca, nacido en Madrid hacia 1725, 
pasó a Panamá a mediados de siglo, se casó, tuvo dos hijos, enviudó y con 
los jóvenes pasó al Valle del Cauca (4). Sentó sus reales entre Cali y Cartago, 
donde se volvió a casar con María Luisa del Castillo y Ramírez de Oviedo, 
descendiente de conquistadores del siglo XVI, “más buenos que el pan” en 
palabras de un notable historiador (5), frases que podrían sonar a hueco y 
que no lo son. Tuvo dos hijos interesantes: Salvador que se educó en Quito 
para abogado, participó activamente en la causa de la independencia (6), su 
hermano José María Murgueytio del Castillo, nacido en Cartago (al norte del 
Valle del Cauca) en 1772, se casó en esa población con Francisca Durán Abadía 
\�DO�ÀQDO�SDVy�D�4XLWR�D�YLVLWDU�D�VX�KHUPDQR�6DOYDGRU�\�PXULy�HQ�OD�SDUURTXLD�
de El Sagrario en 1840 de cerca de 70 años de edad (7). Aquellos fueron padres 
de JOSÉ MARÍA MURGUEYTIO DURÁN, alias el mozo, nacido en Cartago en 
1816, quien tuvo tres fases en su vida: una colombiana o neogranadina, otra 
HFXDWRULDQD�D�PLWDG�GH� VX� YLGD� ���� \�ÀQDOPHQWH� UHJUHVy�D� VXV� ODUHV�QDWLYRV��
donde falleció (9).

Como sucede en muchas fases de la historia, hay muchos huecos en la 
vida de este José María que, por otra parte, fue destacado político en su Patria 
\�GHVHPSHxy�YDOLRVRV�FDUJRV�S~EOLFRV��(V�OR�FLHUWR�TXH�ÀJXUD�DYHFLQGDGR�HQ�
Machala entre los años de 1835 y 60, donde formó a la familia Murgueytio 
Macías (10), son los abuelos maternos de Leopoldo Fernández.

De Elena Murgueytio Macías que llegó casi al siglo de su edad, pues que 
nació por 1835 y aún vivía en 1920, fue su bisnieto Rafael Coello Serrano, 
notable político guayaquileño, uno de los líderes del CFP, amplio dirigente de 
OD�L]TXLHUGD�TXH��DO�ÀQDO�GH�VX�YLGD��KL]R�XQ�YLUDMH�WRWDO�KDFLD�OD�GHUHFKD������

Volviendo a los Fernández-Salazar, hay que dejar constancia que fueron 
los siguientes hermanos:

1. Jorge, nacido en 1912.

2. Jaime, esposo de Mireya Salgado Peñaherrera, hija del notable 
médico de las tropas de Alfaro, Dr. Eustorgio Salgado Vivanco y nieta 
materno del Dr. Modesto Peñaherrera Guerra, nativo de Cotacachi, 
una de las columnas del Liberalismo en el país.

3. Berta, casó con el Dr. Juan Ponce Mayorga, nacido en Riobamba.

4. Gustavo, esposo de la quiteña Gladys Portilla Portilla.

5. Carlos, residente en Estados Unidos, casó con la peruana Dolores 
Michelena.
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SEGUNDA PARTE: 
LOS ANCESTROS MATERNOS EN LOS SALAZAR ARIAS

E     ntre las cuentas de deberes y haberes que hacemos los seres en la época 
invernal de la curva vital, me queda la frustración de no haber tenido una 
tertulia con Jorge Fernández, en la cual pude haberle contado de que un 

tío tatarabuelo de él, llamado Joaquín Lalama Constante, era un enamorado, 
un auténtico apasionado por la educación de sus gentes, así como lo fue Jorge.

Es preciso contar que esta historia de 220 años empezó con una casi 
leyenda urbana: cuando el terremoto de 4 de febrero de 1797 asolara a Ambato 
y Riobamba, la familia Lalama se encontraba en su fundo de Quinchicoto, al sur 
de Ambato y muy cerca del poblado de Tisaleo. Eran las 7 y 10 de la mañana, 
al sentirse los primeros temblores, todos salieron al patio de la propiedad y 
estando allí, se desplomaron las paredes. Todos lloraron con enorme ansiedad, 
pues en la desesperación se olvidaron que en la cuna quedaba un recién nacido 
que era Joaquín. Cuando el viento se llevó al polvo mañanero, entraron, la 
cuna y el niño estaban intactos (12).

Quizás era el preludio de lo que sería una vida asombrosa: su padre don 
José Lalama Vásconez fue un enamorado de la educación, pues puso a varios 
de sus hijos en un colegio de Quito. Ninguno terminó la educación, porque les 
sorprendió la revolución de la independencia, todos terciaron militarmente en la 
misma (13). Su esposa da. Ana Constante Sevilla tenía una historia remota muy 
singular: venía directamente de una hermana de Fray Pedro Bedón Pineda, uno 
de nuestros primeros pintores coloniales y además, hombre que pensaba en lo 
nuestro (14). Así lo demostró en la revolución de las Alcabalas. Los conventos 
de Tunja y de Bogotá están llenos de sus obras maravillosas (15). Esa agnación 
puede verse precisa en este esquema:

Pedro de Puelles y Hurtado, nacido en Sevilla por 1488, famoso 
conquistador, dejó sucesión en la indígena mejicana Constanza Cozumel.

Beatriz de Puelles, nacida en México por 1521, una de las primeras 
mestizas en poblar Quito, tomada en 1535 a los 14 años por el conquistador 
asturiano Gonzalo Díaz de Pineda.

Juana Díaz de Pineda y Puelles, nacida en Quito por 1537, cc. el castellano 
Pedro de Bedón y Agüero.

Isabel Piñera Bedón, n. Quito 1577 = FRAY PEDRO BEDÓN, cc. Gaspar 
Hernández Mariño (16).

Beatriz Meléndez Méndez y Pinera Mariño, n. Riobamba 1578, cc. 
Lupercio García de Constante, español, dueño de tienda de mercaderías (17).
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Lupercio Constante y Pinera, n. Riobamba por 1597, cc. Mariana García 
de Ledesma Arcos, n. en Ibarra (18).

Jerónimo Constante Ledesma, n. en Riobamba 1638, pasó a Ambato y cc. 
María Villacreses Ortega y Nieves (19).

Simón Constante Villacreses, n. en Ambato en 1691, cc. Susana Villarroel 
y Paz Villamarín, de orígenes en Latacunga (20).

Jacinto Constante Villacreses y Villarroel, n. en Ambato por 1735 casó en 
1767 cc. Isidora Sevilla del Real Jurado (21).

Ana Constante Sevilla, n. Ambato 1763.

LOS LALAMA CONSTANTE

El citado Joaquín Lalama Constante penaba porque Ambato tuviera 
colegio propio y así evitar el que los hijos de sus paisanos fueran a 
estudiar en Quito, sobre todo por una razón económica: Quito costaba 

el doble. Cuando en los años de 1840 se fundó el afamado colegio de San 
Vicente en Latacunga (luego llamado Vicente León) su afán se volvió imparable: 
YLVLWDED�DQXDOPHQWH�HQ�4XLWR�D�ORV�OHJLVODGRUHV��LQFLWDED�D�VXV�SDLVDQRV�D�ÀUPDU�
solicitudes y a los 62 años la frase COLEGIO QUIERO le era una auténtica 
obsesión (22).

Dueño de un predio al norte del actual Parque Cevallos lo cedió a que 
allí se fundara el colegio, y lo fue en una casucha cubierta de paja. Eran los 
años de 1859 al 61 (23). Desde allí supo que podía morir tranquilo.

La hermana de Joaquín llamada Ana Lalama Constante, se casó con 
Alejandro Arias de la Vega Mayorga (24), su hija Ana Arias Lalama, se casó 
con su pariente Manuel Arias Cobo, hijo de Juan Antonio Arias de la Vega y 
*yPH]�GH�8UUHD��ODUJXtVLPRV�DSHOOLGRV�TXH�D�ÀQHV�GH�OD�&RORQLD�HQ�XQD�DOGHD�
FRPR�$PEDWR��TXHUtDQ�VLJQLÀFDU�XQ�KiOLWR�SRU�VREUH�HO�UHVWR�GH�OD�JHQWH��FRPR�
para no perderse en medio de la multitud cuando los conceptos de democracia 
recién se iniciaban en la Francia inmortal) (25) y de Mariana Cobo Vásconez 
(26). 

Esta última señora hundía sus raíces en las piedras más viejas de Cali, 
el Cuzco, Latacunga y Ambato. La misma sangre del emperador de donde no 
se ponía el Sol (Huayna Cápac) era parte de su sangre y con ella la de los más 
viejos conquistadores del siglo XVI. Ventajosamente de los que están detrás 
de ellos, no de los más salvajes (con la excepción de Sebastián de Benalcázar 
de alguna manera), pues hubiese sido un poco o un mucho triste venir de 
ODV�ÀJXUDV�ViGLFDV�GH�/RSH�GH�$JXLUUH��GH�)UDQFLVFR�+HUQiQGH]�*LUyQ�R�GHO�
extremeño Pedro de Alvarado que asoló las actuales provincias de Manabí, 
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Los Ríos y Guayas, cuando penetró a nuestros territorios en 1534 (27). Esos 
sádicos impregnaron sin duda las células de esos grandes tiranos y grandes 
autócratas que por desgracia ha parido América.

Es preciso además acotar que sólo el 10 % de los conquistadores fueron 
violentos y de estos el 1 % fueron sicópatas completos. El 90 % eran gentes 
comunes y corrientes de la clase media española a quienes les había comido 
el hambre y se morían por tener algo de oro en las manos y cambiar de estatus 
social (28).

Por los Cobo Vásconez viene otra génesis educativa: los abuelos de esta 
señora Mariana Cobo de Arias- Constantino Vásconez Velasco y Chamorro y 
Antonia de la Vega Gómez de Urrea- se desesperaron por dar educación a sus 
KLMRV� HQ�4XLWR��$TXt� VH� IRUPDURQ� ODV� VyOLGDV�ÀJXUDV� UHOLJLRVDV�GH�$PEURVLR��
Próspero y Prudencio Vásconez, lumbreras de la cultura a todo lo largo de la 
segunda mitad del siglo XVIII y de las primeras décadas del siglo XIX. Todos 
tres además próceres y de los rojos. Próspero fue el alma de la revolución en 
el Corregimiento de Chimbo (29) y no tuvo más suerte porque la población 
que vivía de la arriería, tenía en general una buena situación económica y una 
poquísima cultura: la independencia para ellos era un riesgo.

De Manuel Arias Cobo y de Ana Arias Lalama hubo muchos hijos, uno 
de ellos llamado Roberto, fue impresor de las obras de Montalvo en Ambato; 
otra, Mercedes Arias Arias, heredó a su madre una casa en la calle Pichincha 
en Ambato, vino a morir en Quito en 1916, se casó con José Benjamín Salazar, 
nacido en Sangolquí. Estos son los abuelos maternos de Jorge Fernández 
Salazar.

NOTAS A LOS ORÍGENES DE LOS FERNÁNDEZ-SALAZAR
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4. *XVWDYR� $UEROHGD�� 'LFFLRQDULR� %LRJUiÀFR� \� *HQHDOyJLFR� GHO�
Antiguo Cauca, 3ª edición, Librería Horizontes, Bogotá 1962.

5. Archivo del Dr. Christian Caicedo de la Serna, Cali, agosto 1995.

6. Manuel de Jesús Andrade. Próceres de la Independencia, edición del 
gobierno de Alfaro, Quito 1910.

7. Archivo Sagrario, Quito, defunciones.
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12. Informes escritos de la familia Lalama, Ambato 1974.

13. Isaías Toro: Más Próceres de la Independencia, Latacunga, imprenta 
del colegio Vicente León, 1934.
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obra: Riobamba una ciudad de andaluces en América, Colonia 
Chimboracense residente en Quito, 2006.

15. José María Vargas: Fray Pedro Bedón, editorial Santo Domingo, 
Quito 1962.
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17. Archivo Freile Larrea, Riobamba.

18. Ver probanza de los Saona en ANH, Quito, protocolos, notaría 6ª, 
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en el Ecuador, en vol. 35 de la colección SAG, Quito 1985.

19. Archivo Curia, Quito, sección capellanías eclesiásticas, investigación 
1970 al 72.

20. Los Paz en el Ecuador y sur de Colombia, colección SAG, Quito 2002.

21. Archivo Catedral de Ambato, libro 2º de matrimonios, 1767.

22. Id a la nota 13.

23. Rodrigo Pachano: Estudio introductorio a la revista conmemorativa 
del primer Centenario del Colegio Bolívar, Ambato 1961.

24. F. Jurado: Los descendientes de Benalcázar en la formación social 
ecuatoriana, tomos VI al VIII, colección SAG, Quito 1986-89.

25. F. y Mauricio Pacheco Hervas: Chacón, nueve siglos de historia, 
editorial Monsalve, Cuenca, 2009.
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26. Una versión renovada sobre los Cobo y sus amplios orígenes 
aparecerá en edición especial de la SAG en folleto conmemorativo 
en el primer semestre del 2019.

27. Alberto Molina García: Francisco Pacheco, 2ª edición, a cargo de 
Ramiro Molina, Portoviejo, 2004.

28. Ponencia en el Encuentro Binacional de historiadores, Pasto, 
octubre de 1989.

29. Los Vásconez en el Ecuador, colección SAG, Quito 1985.

ORÍGENES DE 
AÍDA SÁNCHEZ CAAMAÑO DE FERNÁNDEZ

PRIMERO: EL PERSONAJE

En una de las mañanas del mes de abril de 1983 sonó el teléfono:

— Perdona que te tutee, acabo de terminar de leer tu libro sobre Las Coyas y 
Pallas y me pareció increíble (1), quiero que me permitas ser tu amiga, aunque 
en años sin duda los tengo más que tu propia madre. Tengo una consulta: en 
muchas reuniones sociales, cuando entro, escucho que dicen: Ahí llega la 
marquesa de Villaorellana… Pero no sé si es burla, en mi casa jamás se habló 
del asunto, aunque recuerdo que se decía que teníamos parentesco con los 
Carrión. La gente en Quito es terrible, sobre todo las mujeres, la lengua es muy 
afanosa y a veces terrible, en eso hay una enorme diferencia con las chilenas, 
en ellas se derrama madurez y cultura.

Empezó así una noble amistad que solo la selló la muerte catorce años 
después. A poco de ese inicio, otra querida amiga Flor Villagómez Yépez, al 
saber de esta nueva amistad, me expresó:

Aída es un personaje, fui compañera de su hijo Marcelo en el Americano. Cuando 
éramos chicos asistimos a una invitación en su casa de la Gran Colombia que 
hasta hoy lo recuerdo, no obstante las décadas pasadas: había arreglado toda 
la casa, desde las gradas, de color turquesa, era algo admirable. Aída está 
por encima del bien y del mal. Recuerdo que alguna vez en mi casa, el Coco 
Jijón que vivía al frente, con esa voz de tenor insuperable empezó a cantar 
una Traviata, Aída le tomó de la espalda y empezó a danzar, nos sentíamos 
transportados a otro mundo.

Aída poseía una recia personalidad, tenía un gusto estético insuperable, 
una vitalidad a toda prueba y una fortaleza increíble. Leía muchísimo, había 
viajado en forma recia y era una amiga ejemplar. Quisiera dejar constancia en 
HO�SDSHO��UHÀULHQGR�DOJXQRV�GHWDOOHV�GH�HVH�3(5621$-(�,12/9,'$%/(�
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El primer regalo a mis chicos en la primera Navidad que pudimos 
compartirla, era más bien simple, pero estaban arreglados con unos lazos de 
color verde, los más bellos del mundo, los chicos los conservaron por largo 
tiempo. Amaba la vida, cuántas veces la encontramos caminando en la avenida 
Amazonas, bajo un sol ardiente y protegida por un paraguas negro, combinaba 
PDJQtÀFDPHQWH�HO�URMR�\�HO�QHJUR�\�OXFtD�XQ�SHLQDGR�FHxLGR�GH�DQGDOX]D��SHUR�
de esas increíbles mujeres oriundas de zonas bien pegadas a la zona de Huelva. 
Iba como rompiendo el viento y henchida de felicidad al oír los murmullos 
sentenciosos de la maldad humana.

— Sabes, decía, lo mejor es que hablen de uno, bien o mal, no importa. Lo 
grave es cuando dejan de hacerlo.

Admiraba con unción a la gente inteligente y no se perdía conferencia 
GH�HVWRV�LQWHOHFWXDOHV��/OHJDED�FRQ�HQRUPHV�UDPRV�GH�ÁRUHV�\�HOOD�PLVPD�ORV�
colocaba al pie de la mesa principal. Alguna vez llegó algo atrasada y no había 
asientos, alguien se ofreció para cedérselo

— Mil gracias, le dijo, pero me voy a sentar en el suelo, desde aquí en la 
alfombra veo mucho mejor las cosas.

Las recepciones en su casa eran célebres, atendía con el mejor gusto del 
mundo. Pero, ¿de dónde le venía ese gusto estético de la más alta calidad?, ¿de 
dónde aparecía esa fortaleza vital enorme? Ante todo, la propia vida: la lectura 
de la entrevista que María Cuvi hizo a Gulnara Sánchez Caamaño, hermana 
de Aída, aclara muchas facetas. Aída procedía de una familia en donde se 
cultivaban altos valores, como la sinceridad, la honestidad, la discreción, etc. 
Pero si bien es cierto que eran valores de muchísimas gentes de la primera 
mitad del siglo XX, en este caso habían cosas añadidas: el riego múltiple y 
fecundo del afecto de los tíos, la formación absolutamente renovadora en el 
colegio 24 de Mayo, el hecho insólito de aceptar rarezas en el tío Tomasito 
TXH�YHQtDQ�D�VHU�XQD�DQWLFLSDFLyQ�GHO�UHVSHWR�DO�JpQHUR��OD�ÀJXUD�SDWULDUFDO��
bondadosa y quijotesca del padre, la ayuda desinteresada frente a la madre, 
el enfrentamiento con parientes pobres, a quienes se brindaba abiertamente la 
mano y un largo etcétera.

'HVGH�OR�VtTXLFR��$tGD�SURFHGtD�GH�XQD�JHQHUDFLyQ�HVSHFtÀFD�HQ�GRQGH�HO�
DXPHQWR�HVWpWLFR�GHO�YDORU�LQWUtQVHFR�GH�ODV�FRVDV�\�GH�ODV�SHUVRQDV��FRQÀULy�XQ�
valor especialísimo al desarrollo de muchas señoras de esa época. En nuestra 
obra SABER VIVIR, SABER MORIR A VECES, en el tomo II editado por el IOA 
de Otavalo, ampliamos y desarrollamos la visión de esta generación. 

Cuando estudié sus ancestros, apareció una bisabuela especialísima: 
era doña Mercedes Vega Acha de Proaño (2), su hijo primogénito Manuel 
José había a los 15 años ingresado como novicio a la Orden de los Jesuitas, 
recientemente introducidos de Colombia por mano y manipulación de Gabriel 
García Moreno. En noviembre de 1852 fueron expulsados del Ecuador, por un 
convenio con Colombia y por mano de los diputados liberales. Manuel José 
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decidió seguir con sus compañeros al destierro. El momento de salir del viejo 
convento por la puerta bellísima de la actual calle Benalcázar, vino la sorpresa: 
doña Mercedes forzó a la guardia policial y se encaró con un joven hijo:

— Tú no te vas, tú no estás obligado, puesto que no has pronunciado los votos 
religiosos.

— 7HQJR�TXH�VHU�ÀHO�D�PL�YRFDFLyQ��FRQWHVWy�0DQXHO�-RVp�

Entonces doña Mercedes se tiró al suelo y se recostó en el umbral de la 
puerta

— Hijo mío, tu no saldrás, repuso la señora y caso de hacerlo tendrías que 
hollar el cuerpo de tu madre. 

Manuel se quedó trémulo, pero a dos metros estaba un hombre de 31 años 
llamado Gabriel García Moreno, levantó su voz que no era potente como dicen 
VXV�SDQHJLULVWDV��VLQR�PHOLÁXD������SHUR�OD�PLUDGD�HUD�VDOYDMHPHQWH�H[SUHVLYD�
y le dijo:

— )LUPH�0DQXHOLWR��ÀUPH�

Manuel tuvo fuerza y expresó:

— Primero es Dios, yo saldré sin tocarla con mis pies.

Dio un salto y pasó. Doña Mercedes viéndose perdida exclamó:

— Ahora sí conozco claramente que Dios te llama, recibe mi bendición (4).

Esa una de las simientes de la personalidad única de Aída.

EL LINAJE PATERNO: LOS SÁNCHEZ PROAÑO

Decir PROAÑO es penetrar en el más rico hondón de la sangre quiteña. 
Llegados desde Málaga y Lima en 1592, el primer Proaño—con 
indudables brotes musulmanes—(5), formó su familia en Quito y como 

queriendo emular a sus viejos ancestros orientales, para quienes la diseminación 
de sangre y religión eran cosas prioritarias, al margen de papeles, dejó 25 hijos 
en varias señoras, con la circunstancia de que a varios les ponía Juan y a otros 
-RVp��RÀFLDQGR�JUDQ�GRORU�D�TXLHQHV�KHPRV�TXHULGR�]XUFLU�ODV�FRVWXUDV�GH�OD�
historia familiar.

Consecuencia de esto (tiempo transcurrido y fecundidad) es que 
actualmente hay miles de herederos, a lo que debe sumarse el hecho de que han 
proliferado de siempre los varones, de allí que la abundancia del apellido es 
insólita.
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Para no caer en listas inútiles, seguimos la pista familiar solo desde 
principios del siglo XVIII cuando vivían FRANCISCO PROAÑO LÓPEZ y su 
mujer Ventura Saldaña, casados en 1741. Esta señora era pariente cercana de 
da. Manuela González Saldaña, nacida por 1720, esposa de Calisto Proaño 
Correa, de donde emerge la enorme rama de los Cárdenas de Quito, con quienes 
los Sánchez Caamaño cultivaron relaciones de parentesco y amistad (6-7). Su 
hijo Manuel Proaño Saldaña, nació en la parroquia quiteña de San Sebastián 
en 1742, se casó con Nicolasa Arcos, de viejísima familia local que hunde sus 
raíces en el siglo XVI en la presencia de varios conquistadores de este apellido 
(8).

De aquí procedió JACINTO PROAÑO ARCOS, nacido en San Sebastián 
en 1784, típico quiteño de mucha gracia y chispa (9) (estamos ya en el bisabuelo 
de Aída), se robaba su edad con total desparpajo, fue primero escribiente, en 
1837 compró enorme y bella casa en la calle Guayaquil entre Mejía y Olmedo 
(10), conocida como LA CASA DE LOS CINCO BALCONES y que en el siglo 
XX jugó gran papel en la historia de nuestra música, pues en uno de los locales 
de la planta baja, funcionó una cantina en la cual Ernesto Noboa compuso su 
bellísimo poema EMOCIÓN VESPERAL (11). Sus herederos mantuvieron la 
propiedad de esta casa, alrededor de un siglo, a través de los Proaño Álvarez.

Jacinto se convirtió en dueño de la hacienda Patate en Tungurahua, en 
1859 construyó gran acequia tomándola de los ríos Blanco y Lluctupí para 
llevársela hacia la hacienda Pitula (12), se había casado con la ya conocida 
Mercedes Vega Acha, hija del cuencano Javier de la Vega y de Mónica Acha. 
Proaño murió en 1872, según él no tenía aún 60 años, cuando en realidad 
estaba pisando los 90.

Su hijo Manuel José, regresó con sus compañeros jesuitas al Ecuador en 
1862, se convirtió seguramente en el miembro más connotado de su Comunidad, 
fue confesor del presidente García Moreno, fue maestro de los más grandes 
ecuatorianos y famoso orador sagrado. 

Su hermana Felisa Proaño Vega, nacida en Quito en 1841 en la gran casa 
de la calle Guayaquil (13), murió hacia 1900 pisando los 60 años y no alcanzó a 
conocer a sus nietos, se casó con Rafael Sánchez Germán y Martínez, procedente 
de viejas cepas quiteñas vinculadas a la parroquia de San Sebastián, sector de 
la ciudad al que curiosamente se vincularon las últimas de las Proaño Vega: 
Victoria Proaño de Castro y su hermana Virginia, muertas en esa parroquia en 
1922 y 1912, respectivamente (14).

Los Sánchez Proaño fueron una originalísima familia quiteña, la 
conformaron:

1.- Rafael María, padre de los Sánchez Caamaño, de quien después diremos 
algunas cosas.

2.- Jacinto Sánchez Proaño, quien fue padre de Hugo, Inés y Laura Sánchez.
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3.- Enrique, quien dejó familia.

4.- Dr. Luis Sánchez Proaño, abogado, ejerció largos años en Otavalo, hombre 
de gran chispa, tenía pugilatos elegantes con el Dr. Aurelio Ubidia Barahona, 
casó con su prima hermana Mercedes Cevallos Proaño, oriunda del barrio 
de San Roque, con sucesión extinguida, pues sus dos hijos murieron en 
la infancia, uno de ellos Eduardo Sánchez Cevallos, cuya muerte causó 
auténtica desazón en todo el grupo familiar.

5.- Arq. Manuel Tomás (el tío Tomasito), nacido en 1885, de niño se entretenía 
amasando pan en una panadería al frente de su casa, así como quesadillas 
y aplanchados; se bachilleró en el colegio San Gabriel en 1904; fue sin 
duda un chef frustrado, era hombre habilísimo para la cocina y la pastelería 
y manejaba un texto de estas materias, se graduó de arquitecto en la U. 
Central en 1916, donde después fue profesor por largos años; para 1937 
diseñó la casa de su hermano Rafael en la Av. Colombia, muy generoso en 
las Navidades, cliente del almacén de don Víctor de la Torre en el Arco de 
la Reina.

A principios de los 40 era funcionario de la Universidad Central y todos 
los veranos en unión de su hermano Juan escogían la casa de Conocoto en que 
debían veranear sus sobrinas.

En la casa de la Colombia hizo jardines senderos de piedra, era experto en 
el injerto de las rosas. Hacia 1950 Aída quitó el jardín y lo convirtió en césped.

Fue además veterinario empírico, le fascinaban animales y plantas. Ya 
jubilado, hizo trabajos de ingeniería por toda la sierra.

6.- Juan de la Cruz Sánchez Proaño, nacido en Quito, era un enamorado de la 
Opera, que la oía todos los domingos a través de una Radio. Todos los años 
tenía la generosidad de llevar a dos sobrinas de paseo largo a Otavalo. Los 
WUHV�KHUPDQRV�FRQVWUX\HURQ�OD�FDVD�GH�OD�$Y��&RORPELD�D�ÀQDOHV�GH�ORV�DxRV�
30. Al principio de los 40 fue funcionario de la Caja de Pensiones.

DON RAFAEL MARÍA SÁNCHEZ PROAÑO, nacido en Quito en 1866, fue 
bachiller del viejo colegio San Gabriel en 1891 (un poco tardío al graduarse, 
cosa muy común en esas épocas en que los chicos se veían obligados a abandonar 
sus estudios, para hacerse cargo de micro-empresas o de responsabilidades 
familiares) y alumno de su tío el jesuita Manuel José Proaño Vega; liberal 
acérrimo e idealista total, Alfaro le ofreció el Consulado en Hamburgo que 
no le aceptó. Luego militó en la línea placista o rosada, se casó para 1906 ya 
de 40 años con doña Elisa Caamaño Egas, nacida en 1889, veinte y tres años 
menor que el marido, quien murió en Manta en 1969 a los 80 años. Era señora 
habilísima para bordado, costura y tejido y de carácter emprendedor, al revés 
de su esposo.

El General Plaza en 1912 luego de haber nombrado Gobernador de la 
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provincia de Bolívar a un conservador, puso en su lugar a don Rafael, que llevó 
a su mujer y a su pequeña familia, estando en ese cargo hasta 1913.

A su regreso a Quito, tomó en arriendo una enorme casa en la placeta de 
SAN MARCOS, donde llevó a vivir a sus dos hermanos solteros y a su cuñado 
Pepe Caamaño Egas; adquirió uno de los primeros vehículos Ford que hubo 
en la capital; fue de los líderes del movimiento juliano en julio de 1925 y Luis 
Napoleón Dillon le nombró su subsecretario; para 1926 estuvo con un cargo en 
Riobamba y en 1927 fue nombrado Director de Estancos en Latacunga.

Muy celoso con sus hijas mujeres, tenía de profesora privada de las chicas 
a da. Ofelia Morales. Luego toleraba que vayan al colegio de los Sagrados 
Corazones. Sin embargo en casa era muy tolerante, pues sus hijas hacían 
caballo de las mecedoras de Viena y destruían el comedor para convertirlo en 
carpa.

En el año 32 su cuñado Caamaño, que era conservador, estuvo en la 
Guerra de los Cuatro Días, peleando a favor de Neptalí Bonifaz.

A su regreso a Quito, tomó en arriendo la casa de los Baca Lasso en 
la calle Junín, en la misma parroquia de San Marcos, donde eran habitúes 
Manuel María y Quintiliano Sánchez Baquero, con quienes reconocían algún 
parentesco. Poco después pasaron a la Oriente y Ríos, muy cerca de la iglesia de 
La Tola, donde hicieron mucha amistad con sus vecinos los Dueñas Luzuriaga. 
Esto para 1936-37.

Les tocó enterrar a seis hijos, la muerte de Hugo- hacia 1936- , ya 
universitario y que había fundado el Grupo ELAN, les derrumbó

Para el mismo año se casó Aída con el intelectual Jorge Fernández 
Salazar, profesor de literatura del colegio 24 de Mayo.

Hacia 1938 compró casa propia en la Av. Colombia, entonces el extremo 
norte de la ciudad. La construyeron su hermano el Arq. Tomás Sánchez y el Arq. 
Francés George Flachier Pignón.

A esta época y desde los años veinte, su señora importaba de Francia para 
ayudar a la economía familiar. Traía porcelanas, ropa (sobre todo abrigos) y 
juegos de tocador. Sus hijas Aída y Gulnara sacaban los objetos de la Aduana 
(15).

EL LINAJE MATERNO: LOS CAAMAÑO EGAS

A la Audiencia de Quito llegaron tres personas de apellido Caamaño, a 
Quito uno solo, al puerto principal, dos. A la capital lo fue don Francisco 
Caamaño de Sotomayor, alfabeto que aparece de vecino de Quito en 

1744 (16).
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$�*XD\DTXLO� OOHJDURQ� D� ÀQHV� GH� OD� &RORQLD� GRV� HVSDxROHV� GH� DSHOOLGR�
Caamaño, el uno el más anterior se llamó Gonzalo Caamaño y Montaño, de 
este diremos cosas más adelante; el más nuevo Jacinto Caamaño Moraleja, este 
último era marino, llegó en 1799 y se casó con la heredera del enorme latifundio 
de Tenguel. En el siglo XIX los Caamaño de esta última rama tuvieron dos 
trayectorias: la una fue intelectual a través de la poetisa Angela Caamaño de 
Vivero y desembocó en el siglo XX en la presencia de los notables intelectuales 
Ernesto Noboa Caamaño y Jacinto Jijón Caamaño. La otra trayectoria, se 
complicó en la vida política del Ecuador a través de la presencia del presidente 
Plácido Caamaño Cornejo que debió huir del país en 1895 por sus manejos 
inadecuados en el asunto conocido como La Venta de la Bandera, muriendo 
exilado en Sevilla en 1901 a los 64 años de edad (17).

Los dos migrantes Caamaño eran gallegos y decir Galicia es cosa muy 
seria. Situada esta región en el extremo nor-occidental de España, ha dado 
un paisaje bellísimo y gente muy sensible y especial y a más, enamorada de la 
poesía y del liderazgo político: Rosalía de Castro, Adolfo Suárez, Francisco 
Franco Bahamonde, gallegos eran. Fidel Castro Ruz era casi un gallego 
completo. Y Simón Bolívar, gallego por los Ponte de su padre, síquicamente era 
XQ�JDOOHJR��DVWXWR��GHVFRQÀDGR��LPSHQHWUDEOH���FRQIRUPH�OR�GHPRVWUy�6DOYDGRU�
de Madariaga (18).

Los viejos campesinos gallegos, cerrados como una tumba, cuando lograban 
abrirse decían al ver llegar mujeres bellas:

-Verlas venir, dejarlas pasar, si te tiran agua, piensa que está lloviendo. 

Galicia se despobló abundantemente entre los siglos XIX y XX, los gallegos 
SREODURQ� OD�$UJHQWLQD� \� GHVHPSHxDURQ� WRGRV� ORV� RÀFLRV� SRVLEOHV��2EMHWR� GH�
EXUODV��DO�ÀQ�VH�KD�UHFRQRFLGR�TXH�ORV�SLODUHV�GH�OD�JUDQGH]D�DUJHQWLQD�VRQ��ORV�
viejos migrantes, los italianos y por supuesto, los gallegos (19).

Los Caamaño de Aída eran los más viejos, procedían de GONZALO 
CAAMAÑO MONTAÑO, nacido en Muros, alfabeto también, quien casó en 
el puerto con doña Alfonsa Ibáñez Vergara, de orígenes vascongados en alta 
proporción (20); don Gonzalo en 1720 presentó sus papeles de hidalguía ante 
el cabildo guayaquileño. Es decir, tenían privilegios para no pagar ciertos 
impuestos y para tener acceso a cargos municipales (21).

Su nieta INÉS CAAMAÑO, nacida en Guayaquil para 1798, enlazó con 
José María Cucalón y Chorrosco, guayaquileño, nacido en 1806, notable 
político de su tiempo, fue diputado por el Guayas, Secretario General del 
Triunvirato que se formó para derrocar a Flores el 6 de marzo de 1845, murió 
de apenas 39 años en septiembre de 1845 y el poeta José Joaquín de Olmedo le 
dedicó una bella apología (22).

Este caballero era hijo de JOSE MARÍA CUCALÓN Y APARICIO, nacido 
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en Panamá por 1776, quien fue vecino de Guayaquil entre 1801 y 1822 en que 
se regresó a Panamá (23), notable seductor con las señoras, conforme consta 
en el juicio de residencia que se le siguió a su padre el gobernador y de María 
Antonia Chorrosco y Echanique, nacida en Guayaquil en 1790, quien tenía 
apenas 15 años cuando cayó en las redes del panameño; el mismo Cucalón era 
nieto paterno del famoso Gobernador realista Bartolomé Cucalón Villamayor 
Vera y Garcés, nativo del norte de Aragón y de María Vicenta Martínez de 
Aparicio y Tatis, nacida en Cartagena de Indias (24), oriunda de Villaverde del 
Monte cerca de Soria en España y quien guardaba parentescos no lejanos con 
el padre de García Moreno (25).

Don Bartolomé haciendo honor a su credo y a su país, era hombre de 
enormes pasiones, le tocó hacer frente a la independencia y descargó gran odio 
contra varios próceres (26-27).

Por el lado materno, Cucalón Chorrosco era nieto de Francisco Javier 
Chorrosco o Chorroco nacido en España, de orígenes vascos por los dos lados, 
II Conde de Santa Ana de Izaguirre (28) quien vivió en Guayaquil desde 1787 en 
que formó familia con da. Margarita Echanique y Lavayen, señora de 32 años 
(29). Esta última señora era hija de José de Echanique y Elizalde, nacido en el 
bellísimo pueblo navarro de Vera de Bidaosa (30) y de Ana Lavayen Santisteban, 
guayaquileña que hundía sus raíces en las más antiguas familias de Guayaquil 
a través de conquistadores del siglo XVI y en sus correspondientes compañeras 
indígenas. (31-32).

Por aquí los Sánchez Caamaño de Quito tenían un parentesco no del 
todo lejano con Vicente Rocafuerte, el primer presidente civilista de este país. 
Veamos los detalles:

Ana Santisteban Morán

Ana Lavayen Santisteban = Manuela Lavayen Santisteban

Margarita Echanique Lavayen = Josefa Bejarano Lavayen

Ma. Antonia Chorroco Echanique = VICENTE ROCAFUERTE ==== (primos 
en segundo grado)

José Ma. Cucalón Chorroco

José María Caamaño Cucalón

Elisa Caamaño Egas

Hermanos Sánchez Caamaño, sobrinos en 6º grado de Rocafuerte.
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Da. INÉS CAAMAÑO fue mujer de gran personalidad, quedó prácticamente 
viuda de Cucalón en 1845 con dos hijos tiernos, la mayor de apenas 6 años 
y se dedicó a luchar por la existencia, en 1864 casó en Quito a su hija mayor 
Barbarita con don Leonardo Andrade Albán; el 71 aparece en Ambato viviendo 
con su aludida hija (33), en enero de 1877 otorgó en Quito escritura de 
reconocimiento a favor de su hijo José María, ya mayor de edad (34). Murió 
muy anciana, seguramente a principios del siglo XX y pisando al siglo de su 
edad, pues la recordaban con unción sus nietos los Sánchez Caamaño (35).

El hijo de Inés Caamaño y de José María Cucalón Chorrosco, usó sus 
DSHOOLGRV�DO�UHYpV��VH�ÀUPy�-RVp�0DUtD�8EDOGR�&DDPDxR�\�&XFDOyQ��XVDQGR�DVt�
a que no le confundieran con sus homónimos de la rama de Plácido. Este José 
María, nació en Guayaquil para 1843, pasó a Quito huérfano y muy niño en 
unión de su madre, esta logró matricularlo en el colegio San Gabriel para 1862 
a los 19 años, donde hizo una carrera muy irregular y se bachilleró en 1872 de 
cerca de 30 años (36), el mismo año lo encontramos censado en Ambato, vivió 
entre Quito y Ambato, como comerciante, siempre estuvo a su lado su hermana 
Barbarita Caamaño y Cucalón. 

Se casó José María en 1865 con Dolores Egas Cárdenas y Viteri, oriunda 
de Otavalo, cuya familia descendía del pintor cordobés Antonio Egas Venegas 
GH�&yUGRED��OOHJDGR�D�4XLWR�D�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;9,,�\�TXLHQ�VH�FDVy�FRQ�,VDEHO�
de Santiago, otra gran artista e hija del maestro de los maestros: el gran Miguel 
de Santiago.

Su nieta Aída nos escribió:

— Entiendo que el matrimonio de mis abuelos fue con gran resistencia de los 
Caamaño que aún tenían humos aristocráticos, mientras mi abuela era una 
costurera que hacía trabajos humildes. Por eso yo jamás desprecio a la gente 
de origen modesto.

La señora Egas nacida por 1846,  estaba muy emparentada con los 
Calderón Viteri que vinieron de Riobamba a Quito a principios del siglo 
XX y compraron bella casa en la esquina nor-oeste de las calles Guayaquil 
y Galápagos (37), sede muchas veces temporal de varios de los hermanos 
Sánchez Caamaño, la sangre común de los Viteri Carrillo les unía a las dos 
familias (38-39). Un prestante miembro de esta línea familiar fue la escritora y 
música Marieta Viteri Egas, una de las damas que en 1933 coronó al gran poeta 
cuencano Remigio Romero y Cordero (40).

Los Caamaño Egas fueron:

1.- $OEHUWR��QDFLGR�HQ�������FXUVDED����GH�ÀORVRItD�HQ�HO�6DQ�*DEULHO�HQ�������
Murió joven.

2.- &DUORV��QDFLGR�SRU�������FDVy�FRQ�0DUtD�/DVVR�0RQJH�\�HQ�VXV�DxRV�ÀQDOHV�
tuvo una vida exótica. Dio origen a los Gallegos Caamaño.
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3.- Víctor Emilio, nacido por 1879, casó en Atuntaqui con María Garcés Reyes, 
hija de Nicolás Garcés Almeida y de Dolores Reyes, oriundos de Otavalo, 
con extensa sucesión en Quito.

4.- José María, nacido en 1881 (el tío Pepe Caamaño), bachiller del San Gabriel 
en 1900, vivió junto a los Sánchez Caamaño, soltero.

5.- Julio, nacido en 1883, estudiante también del afamado colegio San Gabriel, 
soltero.

6.- Antonieta, ingresó a un convento, salió y se dedicó a la venta de joyas, 
soltera.

7.- Elisa Caamaño Egas, nacida en 1887, murió en 1980, casó a los 17 años 
con Rafael María Sánchez Proaño.

NOTAS SOBRE LOS SÁNCHEZ CAAMAÑO

(1) Preparamos la 2ª edición de tal obra, en 1983 se vendieron 5000 ejemplares 
en 15 días.

(2) Ver La Ronda, nido de cantores y poetas, ediciones Libresa, Quito 1996.

(3) Testimonio del testigo presencial Augusto Martínez Holguín, quien se lo 
FRQWy�UHSHWLGDV�YHFHV�D�VX�DOXPQR�HO�FLHQWtÀFR�0LVDHO�$FRVWD�6ROtV�

(4) Severo Gómezjurado: Vida de García Moreno, II, 149.

(5) Pueden verse al respecto los dos volúmenes editados por la Corporación 
SAG: Los Proaño, familia fundadora del país, tomo I, Quito 2013, Tomo 
II, Quito 2016.

(6) Para los Cárdenas, veáse el tomo II de los Proaño.

(7) Este dato procede del testimonio de la misma Aída Sánchez de Fernández.

(8) Información más amplia en LA MIGRACION INTERNACIONAL A 
QUITO, colección SAG, Vol. 1º, Quito 1987. 

(9) Libro en homenaje al Padre Manuel de Jesús Proaño, constante en la 
biblioteca de la Curia en Riobamba.

(10) Más detalles en Calles, Casas y gente del Centro Histórico de Quito, Tomo 
VII, ediciones Fonsal, Quito 2009.



41

(11) Mírese diario El Comercio de 1959 cuando la polémica que suscitó un 
argentino reclamando la primacía del famoso poema.

(12) Archivo Nacional, sección Tungurahua, Ambato, fondos de la Notaría 2ª, 
tomo 22, sección Juicios, 1859.

(13) Archivo parroquial Sagrario, bautismos de 1835 a 1841.

(14) Archivo de Registro Civil, Quito, defunciones, 1912 y 1922, revisión 
exhaustiva del autor en marzo de 1987.

(15) Mari Cuvi: Yo pinto con hilos, entrevista a Carmen Sánchez Caamaño de 
Jarrín, ediciones del Municipio de Quito, 2007, pgs 289 a 309.

(16) Archivo Nacional, Quito, fondos Notaría 1ª, sección Protocolos, ver libro 
de 1744.

(17) Alfredo Flores Caamaño: Los Caamaño, Quito 1919, esta edición fue 
recogida, existía un ejemplar en la Biblioteca Nacional aún en 1970.

(18) Salvador de Madariaga: Bolívar, 2 vols. Ver volumen II, editorial Hermes, 
México- Buenos Aires, 1953.

(19) Pueden verse detalles en La migración gallega al Ecuador, Junta de 
Galicia, Santiago de Compostela, 2010.

(20) Archivo Robles Chambers, Guayaquil.

(21) Pedro Robles: Hidalguías guayaquileñas, separata de la revista Hidalguía 
de Madrid, Guayaquil 1960.

(22) Archivo personal de José María Cucalón Toral, Guayaquil, consultas en 
15 de febrero de 1994.

(23) Id.

(24) Pastor Restrepo Lince: Genealogías de Cartagena de Indias, ediciones 
del Instituto de Cultura Hispánica, Bogotá 1990.

(25) F. Jurado: García Moreno, tomo I, colección SAG, Quito 2015.

(26) Abel Romeo Castillo: Los Gobernadores de Guayaquil en el siglo XVIII, 
tesis para licenciatura en Historia, Sevilla 1932.

(27) Julio Estrada: La Lucha de Guayaquil por la independencia de Quito, 2 
vols., Guayaquil 1970.

(28) Pedro Robles y Ezio Garay: Contribución para la historia de la Sociedad 



42

Colonial de Guayaquil, 2ª ed, Municipio de Guayaquil, 2008. Ver apellido 
/DYD\HQ�DO�ÀQDO�GHO�WRPR���

(29) Id.

(30) Archivo parroquial de Vera de Bidasoa que lo estudiamos a cabalidad en 
el primer semestre de 1979.

(31) Pedro Robles: Ascendientes de Vicente Rocafuerte, Guayaquil 1947.

(32) Id a la nota 27.

(33) Archivo Nacional, empadronamientos, Tungurahua, carpeta de Ambato, 
1871.

(34) Id, protocolos ante Francisco Valdez, protocolos, enero de 1877.

(35) Informes de da. Elisa Caamaño de Sánchez a su hija Aída.

(36) Jorge Luna Yepes: Historia del colegio San Gabriel, Quito 1956.

(37) Veáse la citada entrevista de María Cuvi.

(38) Informes de Germán Viteri Páez, Quito.

(39) Tenemos en preparación una extensa obra en 3 vols. sobre la familia Viteri.

(40) Revista Espirales, Quito, 1933.
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GALERÍA 
DE FOTOS FAMILIARES

(Q�OD�SiJLQD�DQWHULRU�FRQVWD�HO�JUiÀFR�GH�ORV�DVFHQGLHQWHV�GH�OD�IDPLOLD�)HUQiQGH]�6iQFKH]�
y de los descendientes de Marcelo y Patricio Fernández Sánchez.

Elisa Caamaño Egas (madre de Aída) Rafael María Sánchez Proaño (padre de Aída)
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Aída Sánchez Caamaño, Manuel Tomás Sánchez Proaño y Juan de la Cruz Sánchez Proaño (tíos por 
parte del padre de Aída)

José María Caamaño y Cucalón (bisabuelo de Aída)                     Dolores Egas Viteri Cárdenas (bisabuela de Aída)
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Carmen, Aída y Gulnara Sánchez Caamaño Fausto Sánchez Caamaño (hermano de 
Aída), (fundador del grupo literario Elan)

Rodrigo Sánchez Miño (hijo de Jorge) y Jorge Sánchez Caamaño 
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Dolores Salazar Arias (1892-1974)

Bertha Fernández                                     Jaime Fernández     

Leopoldo Fernández Murgueytio 
(1882-1956)                                      

Gustavo Fernández                                    

FOTOS DE LA FAMILIA 
FERNÁNDEZ SALAZAR
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1. 5D\�5XIÁHV
2. Kathryn Zimmerman
3. Tyrell Smith
4. Chelsea Parker
5. 5\DQ�5XIÁHV
6. Dale Parker Jr.
7. Nicholas Zimmerman
8. Anna Lucía Fernández de Smith
9. Stephen Zimmerman Jr.
10. Elisa Fernández de Zimmerman
11. Stephen Zimmerman Sr.
12. Cecilia Fernández de Parker (divorciada)
13. Chistine Zimmerman
14. Carlos Fernández Salazar
15. Dolores Michelena
16. Elizabeth Zimmerman
17. Haley Smith
18. $QQD�0DUtD�)HUQiQGH]�GH�5XIÁHV
19. Katelin Parker
20. *DEULHOD�5XIÁHV
21. Teri Smith

1

12

18 19 20 21

13 14 15 16
17

2 4 5 7
3 6

8 11
10

9
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Dolores Michelena, “Miss Latin America”

Ana María Fernández (hija)
(Representando a Perú)                         

Ana Lucía Fernández (hija)
(Representando a Perú)                        



50

PADRES DE MARCELO Y 
PATRICIO FERNÁNDEZ SÁNCHEZ

Aída Sánchez Caamaño

Jorge Fernández Salazar                      
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DESCENDIENTES DE 
JORGE FERNÁNDEZ Y AÍDA SÁNCHEZ 

Patricio Leopoldo Fernández Sánchez

Jorge Marcelo Fernández Sánchez             
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 Aída, Gabriela, Verónica, Luis Carlos, Xavier y Jorge
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ALGUNAS FOTOS DE LOS DESCENDIENTES DE MARCELO Y 
PATRICIO FERNÁNDEZ SÁNCHEZ

Sofía Fernández Ledesma

Xavier Fernández Orrantia

Nicolas Fernandez Schatzer

Veronica Fernández Orrantia


